
dios pone su consejería para un 
mayor desarrollo cooperativista en 
Castilla-La Mancha?

-Y o  tengo gran esperanza en el 
cooperativismo agrario, en que sea 
la solución de miles de familias. Sin 
embargo, el cooperativismo, por 
desgracia, todavía no se ha desarro­
llado en la medida en que tenía que 
haberse hecho. Pero el cooperativis­
mo hay que desarrollarlo apoyándo­
lo técnica y económicamente. T am ­
bién es muy im portante hacer una 
cam paña de divulgación y de pro­
moción; incluso de educación coope­
rativa. Yo algunas veces he expuesto 
mis ideas diciendo que el cooperati­
vismo tenía que ser una asignatura 
que fuese al colegio, a los niños, por­
que m uchas veces se les enseñan co­
sas que luego de mayores no preci­
san utilizar. Sin embargo, a través 
del cooperativismo se puede desa­
rrollar una formación del individuo, 
tanto técnica como hum ana, pues 
dentro del cooperativismo agrario, 
como teoría y como experiencia, se 
pueden desarrollar técnicas relacio­
nadas con la botánica, con la ecolo­
gía, con la m atemática, y se puede 
llevar a cabo un programa donde 
haya áreas técnicas, explicando al 
alum no que esos productos agrarios, 
cuando se transforman, necesitan 
unos tratam ientos químicos, físicos, 
comentándoles la física y la química 
en tom o al producto agrario. En fin, 
como ve, el asunto es muy im por­
tante.

-T am bién  parece influir dentro de 
la unidad familiar, ¿no?

-Efectivam ente. Ese es otro punto 
interesantísimo. Cuando el niño o el 
joven observan cómo los padres ha­
blan del cooperativismo durante las 
horas de la comida o la cena se cer- 
cieran de que aquello forma parte de 
la vida familiar. Incluso también es 
una buena asignatura para el desa­
rrollo hum ano, porque en una coo­
perativa se vive el espíritu dem ocrá­
tico, que aprenden responsabilida­
des, hay que rendir cuentas, ser 
transparentes en toda gestión. Y has­
ta hay posibilidad de que esos hijos 
del cooperativista encuentren el día 
de m añana un empleo, bien en la 
oficina, en los almacenes, en las bo­
degas. Entiendo que en Castilla-La 
M ancha el cooperativismo es funda­
mental y necesario.

-¿Cuál ha sido su desarrollo hasta 
la fecha?

-T odavía no se ha desarrollado 
como debía, pues -salvo excepcio­
nes tenemos unas cooperativas des­
capitalizadas, con falta de gerencia, 
con unas tecnologías no muy avan­
zadas, unas cooperativas donde no 
tiene desarrollo un concepto em pre­
sarial, pues la cooperativa, en el 
m undo económico en que nos esta-
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mos moviendo, ha de tener en cuen­
ta que debe ejercer tam bién como 
empresa, y si necesita un gerente al 
que hay que pagarle dos o tres m illo­
nes de pesetas, pues se le pagan, por­
que las técnicas del comercio son 
así, y al final todo eso resulta renta­
ble.

PROBLEM AS DE SU 
DEPARTAM EN TO

Fernando López Carrasco es 
hombre de una gran prudencia a la 
hora de manifestarse, como corres­
ponde a toda persona que -com o é l- 
ocupa un alto cargo político. No 
obstante es buen conversador, m inu­
cioso y amplio, aceptando cuantas 
preguntas se le formulan.

-¿Cuáles son los problemas prin­
cipales de su departamento?

-Pues uno de ellos es precisam en­
te este que acabamos de comentar: el 
cooperativismo. Otro im portante es 
el de potenciar las organizaciones 
agrarias. A mí me gustaría que aquí 
en Castilla-La M ancha estuvieran 
mucho más desarrolladas las Orga­
nizaciones Profesionales Agrarias,

las llamadas OPAS; porque ello per­
m itiría la participación de los agri­
cultores en la defensa de su propio 
sector. Con un buen movimiento 
cooperativista, bien desarrollado, 
transparente, democrático y partici- 
pativo, con unas OPAS bien organi­
zadas, le aseguro que facilitarían 
m ucho al consejero de Agricultura 
la labor del desarrollo de la política 
agraria. Otro de los problemas es 
que es necesario aquí en Castilla-La 
M ancha desarrollar el sector agroali- 
mentario, el sector de com ercializa­
ción, la industrialización de frutos 
agrarios. La m ayor parte de las m a­
terias prim as salen de aquí sin indus­
trializar. Y tenemos unas zonas pro­
ductoras en el medio rural donde es­

tas industrias agroalimentarias crea­
rían una gran cantidad de puestos de 
trabajo con unas inversiones mucho 
más reducidas que las industrias de 
tecnología dura. Estas industrias pe- 
queñitas, que estarían enclavadas en 
medios rurales, perm itirían que es­
tos ciudadanos no abandonaran el 
pueblo donde han nacido y encon­
traran su medio de vida. Estamos en 
unos niveles muy bajos de com ercia­
lización e industrialización en Casti- 
lla-La M ancha de productos agra­
rios en las zonas de origen, y ese es 
un campo todavía, si no virgen, 6Í 
con muchas posibilidades. Tenemos 
también el problema de la transfor­
mación de regadíos, debido a nues­
tra climatología, que es en algunos 
casos desértica, con unas pluviom e­
trías de doscientos setenta y cinco
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